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| Los hombres q ue poł blaron América se - 


er acontraron con un ambiente completamente 
- diferente del que conocemos, el cual hace. 
Ple de años estaba dominado por climas más 

- fríos, grandes capas de hielo, extensos bosques 


y una fauna y flora distintas de las actuales. 
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Hay varias teorías hacerca del poblamiento de América. Una de las más aceptadas propone que hombres del noreste de Asia 
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fines del Pleistoceno (120 000 
A a 10 500 años) sobrevinieron 
grandes alteraciones climáti- 
cas, con los consecuentes cambios en 
las comunidades de flora y fauna, las 
que eran propias de paisajes diferen- 
tes, de ecosistemas ahora extintos. 
Durante el último máximo glacial, 
ocurrido entre 22 000 y 14 000 años, 
se fusionaron los dos principales cen- 
tros glaciares de Norteamérica: el cas- 
quete de mayor extensión, llamado 
Laurentia y localizado en el noreste 
del continente, y uno de menor ta- 
maño, formado en las montañas Ro- 
cosas en el oeste, llamado de la Cor- 
dillera, con lo cual se creó una capa 
de hielo de gran espesor (tal vez 
3 000 m) que cubrió todo el norte del 
continente y cuyo frente se encontra- 
ba en el norte de Estados Unidos. Esta 
masa de hielo tuvo su corresponden- 
cia en el Viejo Mundo, de tal manera 
que se formó un casquete de hielo 
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continuo en el hemisferio norte. En 
este tiempo y debido a la presencia 
de esta gran masa de hielo se dieron 
cambios radicales en el clima de mu- 
chas regiones, entre ellos la variación 
en la precipitación pluvial tropical, en 
la composición atmosférica y en la cir- 
culación del aire, con lo que se gene- 
raron ambientes muy diferentes de los 
actuales, todo ello consecuencia del 
tamaño, altura y alta reflectividad de 
esa masa de hielo. 


EL ESTRECHO DE BERING 


Uno de los efectos más notables de 
esta glaciación en relación con el po- 
blamiento de América fue el descen- 
so en el nivel del mar (como resulta- 
do de la transformación del agua de 
mar en el hielo del casquete que 
se formó), que alcanzó los 120 m y 
dejó al descubierto las áreas someras, 
creándose así puentes de tierra en si- 


tios donde ahora hay arcos de islas, 
como en el estrecho de Bering, lo cual 
permitió el paso de hombres y ani- 
males de Asia a América y viceversa. 

La masa de hielo conocida como 
Laurentia tuvo un efecto directo en el 
enfriamiento, pues bajó la temperatu- 
ra en todo el continente, y en la masa 
atmosférica, de tal manera que hace 
18 000 años las temperaturas eran más 
bajas que las actuales, con condicio- 
nes mucho más frías en el centro del 
continente; el régimen de humedad 
hizo que el suroeste fuese más hú- 
medo, mientras que el noroeste fue 
más seco. La humedad del suroeste 
posiblemente fue resultado de la di- 
visión de la corriente de aire denomi- 
nada jet, provocada por la masa de 
hielo, y la consecuente desviación de 
su brazo sureño a latitudes más al sur 
de su posición actual. La sequía pre- 
valeció en el noroeste debido al anti- 
ciclón generado por la masa de hie- 


-tuzaron hacia América por el estrecho de Bering hace aproximadamente 14 000 años. Iker Larrauri, El paso de Bering, MNA. 


lo, lo que provocó la llegada de vien- 
tos del este en lugar de los húmedos 
del oeste, como ocurre ahora. 

Gracias a estudios de polen y ma- 
crofósiles de plantas (en sedimentos 
fechados en 18 000 años), se sabe que 
durante las frías condiciones del má- 
ximo glacial en el área sin hielo in- 
mediata al glaciar (llamada perigla- 
cial) prevaleció una vegetación sin 
árboles y parecida a la tundra ártica 
actual, Al sur de ésta se encontraba 
un bosque abierto de Picea en el cen- 
tro-oeste y un bosque de pino y 
Picea en el oriente. 

El avance de los hielos y las con- 
diciones más frías obligaron a las 
plantas, a los animales y al hombre a 
emigrar hacia el sur, a tierras más cá- 
lidas. En el sur de Estados Unidos, Flo- 
rida, México y Centroamérica las tie- 
rras se encontraban libres de hielo, 
excepto en las altas montañas. En el 
caso de México y Florida los climas 
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La sucesión de glaciaciohes (4), y sus correspondientes interglaciares (4), provocó cambios en el clima, la extensión de 
los mares, la vegetación y la fauna. Una vez que apareció el hombre, hubo también consecuencias en la distribución y en las 
especies que aquél aprovechaba. En Norteamérica se han identificado cuatro glaciaciones —con sus correspondientes periodos 
interglaciares—, correlacionadas con las europeas. Hace aproximadamente 22 000 años, durante la máxima glaciación, 
el nivel del mar descendió aproximadamente 120 m, de tal manera que las áreas someras en el estrecho de Bering 
quedaron al descubierto y se formó un puente por el que migraron grupos de Asia hacia América. 


no fueron tan extremosos; de hecho, 
se caracterizaron por la reducción de 
los extremos estacionales de tempe- 
ratura y precipitación, con lo que el 
clima fue más uniforme y estable. Esto 
permitió el desarrollo de comunida- 
des más diversas, tanto de plantas 
como de animales, en donde coexis- 
tieron especies que actualmente se 
encuentran ecológicamente separa- 
das, fenómeno que en zoología se co- 
noce como faunas disarmónicas. 
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Entre las causas de la 
desaparición de la flora y 
la fauna antiguas están 
el cambio climático, el 
desequilibrio evolutivo 
y la caza excesiva de 
los primeros pobladores. 


Al inicio de la deglaciación (inicio 
del interglacial hace 15 000 a 9 000 
años), la contracción de la masa de 
hielo produjo cambios en la circula- 
ción; la corriente jet ya no llegó tan 
al sur, aumentó la insolación en el 
verano —debido a los ajustes en la cir- 
culación—, se dio un aumento gene- 
ral de la temperatura y el registro pa- 
leoclimático sugiere que la región 
estaba más húmeda hace 12000 años. 
Como resultado de nuevos cambios 








orbitales durante el Holoceno Temprano y Medio, la es- 
tacionalidad de los climas del norte se acentuó y con ello 
aparecieron los monzones de verano, seguidos de un au- 
mento de las temperaturas y las sequías en el oeste de 
| Norteamérica. Asimismo, con los cambios de órbita se in- 
| crementó el calentamiento durante el verano y la evapo- 
transpiración se redujo en el norte, mientras que en los 
trópicos éstas aumentaban, tendencia que resultó en el 
establecimiento de los climas actuales. La fauna de ese 
momento, propia del Rancholabreano, incluye especies 
de gran tamaño, muchas de las cuales se encuentran ex- 
| tintas. Entre esa fauna se encontraban los bisontes, los ma- 
| mutes, los tigres diente de sable, los leones del Pleistoce- 
| no, los lobos pleistocénicos, borregos, alces, berrendos, 
camellos, llamas, perezosos terrestres gigantes, gliptodon- 
tes, mastodontes, gonfoterios, carpinchos o capibaras, 
osos, caballos, cebras, venados y tapires, así como mu- 
chos roedores que actualmente sólo se encuentran en el 
norte del continente, entre otros. De hecho, las comuni- 
dades de este periodo se caracterizan por la coexistencia 
en la misma región de especies que hoy se encuentran se- 
| paradas (alopátricas) y que, probablemente, son incom- 
[y patibles ecológicamente (disarmónicas), es decir, se trata 
| de comunidades que no tienen análogos modernos. 

El panorama del poblamiento en el viejo y el nuevo mun- 
| dos es completamente diferente. Nuestra especie (Homo 
sapiens) se originó en África hace 300 000 o 100 000 años 
y de ahí llegó a Asia y finalmente a Europa, hace 40 000 
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años, tal vez un poco más, para encontrarse con un am- 
biente glacial al que tuvo que adaptarse. En América la si- 
tuación fue diferente, ya que se trataba de un continente 
no habitado por los humanos y al cual llegamos en tiem- 
pos muy recientes. 


LOS PRIMEROS POBLADORES 


Los primeros pobladores convivieron con una flora y, so- 
bre todo, una fauna diferentes de las actuales. Parte de 
esta diversidad desapareció en la transición del Pleistoce- 
no al Holoceno; entre las causas de esta desaparición es- 
tán el cambio climático, el desequilibrio evolutivo y la par- 
ticipación de los primeros pobladores —por la caza 
excesiva- en estas extinciones. Al llegar los primeros po- 
bladores al territorio mexicano lo encontraron libre de hie- 
lo, ya que éste únicamente cubría las elevaciones mayo- 
res del país, como el Pico de Orizaba, el Popocatépetl y 
el Iztaccíhuatl, en donde aún se encuentran glaciares y la 
evidencia de que en el pasado también los hubo; sin em- 
bargo, estos glaciares no se desarrollaron extensamente, 
de manera que no alcanzaron las partes bajas. 

En general, el ambiente del final del Pleistoceno du- 
rante el glacial era seco y frío, con grandes extensiones de 
bosques, praderas y muchos cuerpos de agua, lagos y la- 
gunas endorreicas. Estas cuencas endorreicas atrajeron a 
sus orillas una gran variedad de plantas y animales, a lo 
que se sumó la disponibilidad misma del agua; esto favo- 
reció la ocupación de las orillas, que en la actualidad 
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Se cree que los camblos amblentales ocurridos durante el Pleistoceno, el desequilibrio evolutivo y la caza excesiva 
son las principales causas de la extinción de muchas especies. Aquí se muestran algunas especies extintas, conocidas 
| por sus restos fósiles, aunque no todas coexistleron. Iker Larraurl, Fauna extinta del Pleistoceno, 1964, MNA. 
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Los PERIODOS GEOLÓGICOS Y LA APARICIÓN DE SERES VIVOS 
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RECIENTE U HOLOCENA 4 Termina la edad de hielo 


Primera evidencia humana en México 
(ca. 30000 a.C.) 
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- Primeros registros fósiles de vida 


Nuestro planeta se formó hace 4 600 millones de años y desde entonces han ocurrido grandes cambios en su superficie, así como en la flora 
y la fauna que lo habitan. Las glaciaciones no son un fenómeno restringido al periodo Cuaternario. El planeta ha estado en continuo cambio, 


aun cuando desde la perspectiva del hombre, género que apareció hace tan sólo 1.6 millones de años, estos cambios sean poco notables. 
TOMADO DE A. WICANDEAR Y J.5. MONROE, 2000. ILUSTRACIÓN DIGITAL: RAÍCES 


constituyen un lugar promisorio para la búsqueda de los 
primeros pobladores. Sin embargo, la mayoría de estos 
cuerpos de agua se ha ido secando conforme se avanza 
hacia el interglacial Holoceno, al volverse el clima más ca- 
liente y húmedo. Si bien en México los estudios prehis- 
tóricos sobre esta época son escasos, efectivamente fue 
en las orillas de los lagos donde se ha encontrado evi- 
dencia clara de la presencia del hombre. Entre estos si- 
tios están las cuencas de Chapala y Zacoalco, Jalisco, la 
Cuenca de México y un manantial en San Luis Potosí (en 
el rancho La Amapola, afuera del pueblo de El Cedral). 
Los prehistoriadores han privilegiado la investigación de 
las condiciones ambientales encontradas, para lo cual 
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han usado diferentes evidencias que incluyen estudios 
de polen, diatomeas, suelos, flora, fauna, tectónicos, lim- 
nológicos, etc. El aspecto más relevante de estas locali- 
dades es que la evidencia encontrada en ellos apoya la 
idea de que el poblamiento de América ocurrió en fecha 
anterior a la postulada para la cultura Clovis. 3 


. Óscar J. Polaco. Biólogo con especialidad en arqueozoología, epres- 
do de la encp, IPN: Investigador de la Subdirección de Laboratorios y Apo- 
yo Académico (sLAA), INAH. Autor O coautor de más de 100 artículos y 
cuatro libros científicos. 

è Joaquín Arroyo-Cabrales. Doctor en ciencias, egresado de la Texas 
Tech University, e investigador del Laboratorio de Paleozoolc EA, SLAA, 
INAH. Miembro del sur, Autor de más 50 ponencias y 70 publicaciones 
nacionales e internacionales. 
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Alce americano. Yellowstone National Park, E.U.A. Oso café. Alaska. 





FLORA Y FAUNA SOBREVIVIENTES 
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Por estudios de polen y macrofósiles vegetales 
se sabe que al sur del área periglacial la vegetación 
preponderante fue de bosque abierto de Picea, 
una conífera, así como de bosques de pino 
y Picea. Sierra Los Ajos, Sonora. 
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El área periglacial, por donde transitaron los 
hombres desde Asia, presentaba una vegetación 


La mayoría de los glaciares se redujeron durante el interglacial del Holoceno, pero parte de ellos se conservan en las sin árboles, similar a la tundra ártica actual. 
zonas más altas y en el casquete polar ártico. Glaciar de montaña, Alaska (izquierda), y glaciar de casquete (derecha). Tundra ártica del noroeste de Canadá. 
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: Liebre del ártico. Noroeste de Canadá. 

: 

as Algunos animales que sobrevivieron y se 

5 adaptaron a las condiciones climáticas del 

i Holoceno posiblemente coexistieron con los 

Bisonte americano. Wapití, ciervo americano. grandes mamíferos que caracterizaron a la 


Yellowstone National Park, E.U.A. Banff National Park, E.U.A. fauna del Pleistoceno. 

















El ambiente que enfrentaron los primeros americanos era seco y frío, con grandes extensiones de bosques y praderas. 
En la actualidad no existe un ecosistema equivalente al de esa época, donde coexistieron fauna y flora hoy extintas, 
así como faunas ahora ecológicamente separadas. Sin embargo, algunas de las especies que ahora conocemos 
subsistieron a los cambios provocados por la última glaciación y al consecuente periodo interglacial. 
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